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€aijijno adelante 

e L CHSO C O R R e S 

gi'ilo esta verdad qae con 

JiarLo dolor mirati sus ojos: 

Las denominaciones esi:án 

do más. Con corona o gorro 

i'rig'io;con blusa o con levita; 

en la izquierda, en el centro 

o en la derecha, los piojosos 

piojosos son, sin qne baste a 
l ibrarlos de su miseria el 

apellido político conque pre­

tenden encubrirla. 

iUAN O I L PUBBLO 

DCMI COLECCIOíy. 

p o s t a l p e d a g ó g i c a 

' l a Pi-eiisa llega a nosi •Por 

i ' t ios la siguioulo noticia; 

< Alfonso Toi-res lia sido ab-

suelto por la audiencia de 

Muí cia con todos los pro-

m.i n ciamlentos fa v ora b 1 (!s.» 

Caballei'os, ¡aún hay jue­
ces en Berlín! 

De modo es, quo el am­

biente político lan cojTOiiqM-

do, tan nauseabundo antes 

de abril dol ol como des-

IHKÍs, no logró asfixiar a Al­

fonso Torres. 

Do modo es (pie ha qucda-

<-'0 demostrado plonameníe 

i i U e el e.xalcrdde de Cartage-

antes de) proceso, en el 

proceso y después del proce­

d o , es todo un hombre.¡Bah! 

Nosotros no necesitábamos 

que nos dijeran eso los tri­

bunales de Just icia . Po sa­

bíamos d(> memoi'ia desde 

bace varios años.Que Alfon­

so Torres como caballero 

liiereeió si(ímpre tpdos l o s 

i'tíspetos y consideraciones y 

^'oino Alcalde de Cartagena 

admiración, la gratitud y 

cariño de los carlagene-

eso es tan evidente quo 

poderlo en cUida, es tomar 

P^Uonto de malii pci'sona. 

^*ero por Jo n\ismo (ji^e Al-

^tmso Torras merece tanto,es 

'Indura! que bi gente do Liü-

años J i a , l o s políticos farsan­

tes, codiciosos sin harlura, 

cínicos hasta lo inconcebi-

a 
Con gran concurrencia se 

proyectó anoche la linda er­bio. La vieja y abandonada ^'''"^'«^^^.^"^^t'be la linda c 

ciudad con afueras de muía- " ' f "^^^^^^ Fox .Marianiía», 
de ia que son protagoni.stas dar 0 interioi'os malolientes, 

la higienizó y embelleció 

transformándola. Dió al or-

I nato público impoi'tancia 

máxima; dió a la enseñanza 

primaria impulso poderoso; 

mejoró las costumbres pú­

blicas y las políticas; pagó 

muchos miles de-duros que 

los tan conocidos artistas de 

nuestro público, J ane t Gay 

ñor y Charles Farrell . 

Excusado decir que el ]yú' 
blico salió satisfecho. 

Pai'a esta noche so anun­

cia una bolla superproduc­

ción Paraiiiount, «Las aven­

turas de Tóm Sawyer», de lái - - - " luras de Tóm Sawyer», de lí 
adeudaban Ayuntamientos g^,^ protagonista los de-
anteriores; dio abundante uciosos artistas infantiles 
trabajo a los obreros; luchó JackieCoogan y Mitzi Groen, 
como un titán por dotar do ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^^^amino del In-
aguas la ba,.onaval,la pobla- fierno., un gran cinedrama 
ción y los campos cartagene ^^^^ ^ 3 ^ ^ . ^ - ^ , ^ ^ ^^^^ .^^ L -------O " 

ros; f u é un demócrata en su 

trato político y personal; un 

hombre de consíancia y fé 

[lOr el engrandecimiento de 

su patria cliica; la actividad 

le llamó su liijo y la bidal-

guía se enorgulleció contán­

dolo entre sus escasos adep­

tos. Y con esto bistorial, com 

esta conducta y con estosj 

los conocidos artistas J u a n 

Torena, Maria Alba y Carlos 

Villarias. ^ 

Pi'óx i m a monto «Karama-

zoff, el ase3Íi:io^>, uu maravi­

lloso film ruso, basado en la 

formidable novela de Dosto-

yesky, «Los hermanos Kara 

mazoff». 

Para primeros de Febrero, 

{Albricias, Maestros! 

Comienzan a repararse las injusticias que, indudabie y fundadamen­
te, inquietan y contrarían, quizá con sensible repercusión, la labor del 
Magisterio. 

El famoso por degradante engendro de los expedientes de ¡ncompa 
tíbílidad entre los maestros y el vecindario, lia sido derogado. Las de­
savenencias que en adelante puedan surgir, serán resueltas, cual proce­
de, por la Inspección provincial de Primera enseñanza. 

Tan funesto decreto se promulgó con saña desmedida y fué exhu r 

mado en los más fastuosos tiempos de nuestra flamante democracia, 

para solaz y ventaja de los empachosos monomaniacos de la taimería. 

Porque ese decreto, semillero de injusticias incalificables y frecuentes, 

era el recurso que los caciques de baja alcurnia y mediocndad vitupe-

rabie utilizaban'para someter e inquietara quienes la paz de los espíri­

tus es requisito indispensable para la mayor eficiencia de su ministerio. • 

Quienes ingenuamente lamentamos las vicisitudes sufridas por ho­

norables educadores, no podemos silenciar nuestro alborozo por la de­

rogación del repudíable decreto de incompatibilidades, pues cual se 

afirma ministerialmente, «lejos de llenar las aspiraciones del Magiste­

rio nacional, rebaja el njvel de su dignidad profesional . 

Arma denigrativa que utilizaron políticos infames, por sí o instiga­
dos por sus secuaces, liempo era ya de mellar sus afilados cortes que - . 
dando, por tanto, desarmados y despuestos de tan viles intrigas, hasta , 
los familiares que también la manejaton para burlar propósitos, cuan­
do no para hollar conductas ejemplares. 

¡Albricias, Maestros! 

' " ' • ' ^ « . v a i n . l ó . T d i d n rendir. ir"'̂f°-'rr 
<̂  el ,.;,,.!,-,,.„.. . , I trente a todos caiiúoso liomenaio de 

l ' i í M ' c . m i . Pa gestión d o 

*'^t(j o a r i M g L M i o r o durante su 

i<\so por la Alcaldía,fué ala-

'Jada, coniontada y ensalza-

•̂ b̂  eu España entera. L a 

^t^ensa periodística do toda 

la región levantina, entonó 

*̂̂ C)res en su bonor. La Pren-

de Madrid le llamó mode-

•̂̂ (íe Alcaldes; las auras de 

popularidad lo siguieron 

P^í todas partea. Despertó a 

Cartagena del marasmo en 

l ^ e la tenían sumida tantog 

i ' ^ .vr, primeros ae bebrero proco.iores, poue menos se / . 
,. I 1 1 actuara en nuestro nrimer podía hacer que galardonear , ü c c a i i u p u m c i 

: , , 1 coliseo la fí-ran n r . i - > - i r > o r . í . . . 1 . . lo procurando envolverlo en 

las mallas do un procoso? 

Hombres como Alfonso 

Torres que naco a la vida 

pública para honrar a un 

pueblo, tiene que tenor en 

coliseo la gran Comp¡ñía de 
i t ev i s tasde lagran«vede t te 
Sara Fe ñor. 

aquellos que 

MADRID 

Loe 9 u c e 8 0 8 de 
i - - 1 — 

a! pueblo deshonran; y está 

la charca política, hoy como 

ayer, tan repleta de gusara-

pos,ha sido un ambiente tan Están siendo muy comen-

enrarecido ol quo liemos.es- ^^dos los sucesos estudianti-

lado respirando, y aún respi- les de ayer en Madrid, 

ramos, desdo abril del año ISTumerosos individuos al 

31, que, ¡pobre liepúblicaí, grito de viva el fascio asalta-

ni buscados llevando por an- i'on el local de la F.U.E. des-

toj'cha el flsip-^'^'-'1"" •> " 1 » - - ' ^ - - ^ toj'clia el astro solar, los hu­

bieras hallado más propicios 

a desacreditarte. 

Un republicano que lleva 

sobre su frente ol estigma d^ 

histórico, proclama a vo? en 

trozando muebles, l ibros 
cuanto había. 

Como trataran de resistir 

cinco directivos de la F.U.E. 

que se encontraban dentro, 

los asaltantes hicieron va-

rios disparos hiriendo gra­

vemente al estudiante Anto­

nio de Zárraga. 

Se han practicado deten­
ciones. 

En la Escuela de Comor-

eio. Universidad y Facul tad 

de Medicina, - menudearon 

los incidentes. 

E l diario «Luz», interroga: 

«¿Quién decía que nuestra 

información sobre el fascio 

no era exacta?» 

ELADIOOrTRAMA 

• EL PARO FORZOSO 

en Chile, loe 
propios obreros 
ban bailado re-

a 9U 

Perfumería,'Bisutetía, 

Quincalla, y objetos de escriiorio 

D E ; V E N T A 

Caaa jVíosiíícl 

Por RICARDO F . BLANCO 

No hay nación, ni grande ni pe-^j 

quena, ni rica ni pobre, que no se 

sienta aquejada de ese mal que trajo 

la «post guerra» y que se llama -el 

paro forzoso-. Los Gobiernos de to-, 

N a fi a n a 

M A R Í A A L B A Y J U A N T O R E N A 

Rabiada en español 

Kar^mazolf, el «seaíno 


